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Resumen

Elpresente artículo fue elaborado para estudiar la investigación univer
sitaria venezolana, tomando en cuenta la contextualidad actual de la educa
ción. Paraello, se siguió un abordaje documental y la experienciainvestigati-
va en este escenario. Como resultado, consideramos la significación de reno
var las formas de aprehender la cuestión social, desde una postura epistémi-
ca cualitativa, intersubjetiva y dialógica. Esto, inserto en las nuevas concep
cionesde la Gerencia del conocimiento, el desarrolloorganizacional y la res
ponsabilidad socialde nuestra institución universitaria. Deesta manera,po
dremos reconstruir una organización universitaria éticamente inteligente.

Palabras clave: Epistemología cualitativa, Investigación universitaria, ge
rencia del conocimiento, desarrollo organizacional, res
ponsabilidad social.

An Epistemological Alternative for Venezuelan
University Research

Abstraa

The purpose of this arricie was to study Venezuelan university research,
taking into account the present educational context. A documentary ap-
proach and the research experience in this setting were pursued. As a result,
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the meaning of renewing ways to grasp the social question were considered
from a qualitative, inter-subjective and dialogical epistemic position, in-
serted in the new concepts ofknowledge management, organizational devel
opment and social responsibility for the university institution. In this way, it
may be possible to reconstrua an ethically intelligent university organiza-
tion.

Key words: Qualitative epistemology, university research, knowledge man
agement, organizational development, social responsibility.

1. Introducción

La sociedad en general, en las
ultimas décadas, ha entrado en un

proceso acelerado de cambios que
se manifiesta en todos los ámbitos

del acontecer político, social, cientí
fico y cultural, llegando a expresarse
que estamos viviendo el inicio de
una nueva era planetaria, donde la
educación, el conocimiento y la in
formación juegan un papel central.
En esta línea de análisis, la globali-
zación origina el establecimiento de
nuevos enfoques y políticas para
fortalecer su capacidad de negocia
ción, fomentar su competitividad y
mejorar su inserción en la econo
mía internacional.

Este es un reto que las institu
ciones de educación superior, y en
particular la Universidad, tienen
también que asumir y contribuir a
la formulación de políticas trans
formadoras. En este sentido, a la

Universidad le corresponde la re
organización y flexibilización de
sus estructuras académicas, dado

que es el centro de la actividad in
telectual superior. Desde este con
tenido, los problemas a resolver

son y seguirán siendo infinitos, y
corresponde su aclaración a la Uni
versidad como centro superior del
conocimiento.

A partir de este contexto, nos
aproximamos como objetivo de in
vestigación, desde el desarrollo or
ganizacional, la gerencia del cono
cimiento y la responsabilidad social
realizar un análisis de la educación

superior, en especial de la investiga
ción universitaria inserta en dicho

proceso y su contribución a la trans
formación social de la realidad ve

nezolana, entendiendo que dicha
transformación debe contemplar
los principios de pertinencia, cali
dad e internacionalización del co

nocimiento o proceso para desarro
llar y/o implementar y mantener
políticas y programas para integrar
la dimensión internacional, inter

cultural o global en los propósitos,
funciones de la educación superior
(IESALC, 2006) y lo mas importan
te, contemplar la humanización de
la educación, si entendemos, que
"Nosotros, los humanos, somos

animales amorosos, o aún lo so

mos." Debemos ir acercándonos o

reacercándonos a esta originalidad

477



Marie González

Una alternativa epistemológicapara ta investigación universitaria venezolana

como seres vivos, sociales y huma
nos, en este sentido "El amor es la

emoción que constituye la vida so
cial, y es en la vida social que existi
mos como seres humanos y en don
de nuestra calidad humana se con

serva sistémicamente" (Maturana,
2000: 16). Sólo así, podremos re
construir una organización univer
sitaria éticamente inteligente.

2. El Desarrollo

Organizacional y la educación
universitaria

El desarrollo organizacional
(DO) posee como propósito propi
ciar la transformación de la organi
zación hacia un estado de mayor
efeaividad, productividad, bienes
tar y salud, en el logro de su misión.
Desde este contexto, las metodolo
gías y herramientas del desarrollo
organizacional permiten manejar
adecuadamente las contingencias y
exigencias del cambio, provenientes
tanto del ambiente interno de la or

ganización (intorno) como de su
ambiente externo (entorno). Tal co
nocimiento lo induce a estar abierto

al cambio, respaldarlo, instaurarlo y
mantenerlo, buscando la produai
vidad, eficiencia y excelencia de su
organización (Alvarez, 2000).

Desde este entorno epistémico
organizacional, ¿Cómo transformar
la universidad? Morin (2001) plan
tea que la sociedad transforma a la
Universidad y viceversa, que "la re
forma universitaria no debería con
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formarse con una democratización

de la enseñanza universitaria y con
la generalización del estado de estu
diante. Se trata de una reforma que
concierne nuestra aptitud para orga
nizar el conocimiento, es decir, para
pensar".

Lo importante no es tener una
cabeza llena de conocimientos, sino

una cabeza que disponga de una ap
titud general para plantearse y tratar
problemas, una cabeza que dispon
ga de principios de organización
que permitan reunir los saberes y
darles sentido. Desde este escena

rio, la Universidad venezolana y la
tinoamericana debe evaluarse a sí

misma para enfrentar la amenaza
del contexto dado que se encuentra
sometida a una severa asfixia presu-
puestal, a un control violatorio de la
autonomía universitaria y a un régi
men de indicadores que desestimu
la la investigación y pretende elimi
nar los derechos laborales de los do

centes universitarios (Diez, 2002).
Una verdadera reforma educativa,
requiere un profundo cambio en los
esquemas tradicionales de enseñan
za, pero también de la necesaria re
novación paradigmática de sus ac
tores sociales. Una postura abierta a
la realidad en sus múltiples facetas,
desde sus distintas aristas, enmarca
da en una dialógica de aspectos que
pueden ser, al mismo tiempo, anta
gónicos y complementarios. En este
sentido, la reforma que plantea Mo
rin, trasciende a la reforma curricu-

lar, porque entraña el concepto de
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un hombre que entrelaza una ver
tiente biofísica y otra psico-socio-
cultural, ambas en permanente
cambio (Azocar, 2006).

Asumiendo tales retos, la edu
cación superior del presente siglo
seria importante ser repensada y
reestructurada, y en especial la la
tinoamericana. Tomar en cuenta

el extraordinario impacto de la
ciencia, la tecnología y la innova
ción en todos los ámbitos de la so

ciedad contemporánea en las esfe
ras económica, profesional y edu
cativa; el estudio de las relaciones

de la ciencia y la tecnología con su
entorno social desde una óptica
transdisciplinar, con el objetivo
último de promover la sensibiliza
ción y participación pública en las
políticas de ciencia y tecnología,
fortaleciéndolas en un contexto

democrático de comunicación y
participación ciudadana, y vincu
lando esa reflexión a las nuevas

sensibilidades institucionales y
además, generar una cultura cien
tífica investigativa en la sociedad
civil. Es una consecuencia intangi
ble pero de gran importancia para
la competitividad de una nación y
la mejora en la calidad de vida de
sus ciudadanos, respetando la he
terogeneidad, diversidad de todos
los sujetos sociales. Es decir, debe
mos educar para lograr la calidad
de vida y no educar en la búsqueda
de la cantidad de bienes; de esta
manera estaremos contribuyendo
a formar ciudadanos, profesiona

les sustentables, sostenibles a lo lar
go de la vida, no únicamente para
su bienestar social sino de toda la

sociedad. Este es el objetivo de la
educación para este siglo, formar un
hombre inteligente, que valore las
relaciones humanas, los bienes cul
turales, el medio ambiente, sin per
der la riqueza de la vida cotidiana,
educar para resolver problemas con
prudencia.

En esta línea de análisis y des
de de la educación superior, entre
esta la Universidad, la Organiza
ción de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultu
ra (UNESCO, 1998) plantea que
esta deberá contribuir a la consoli

dación de los derechos humanos,
el desarrollo sostenible, la demo
cracia y velar porque prevalezcan
los valores e ideales de la cultura

de paz en el marco del cumpli
miento de la ética y rigor científico
e intelectual y para lograr todo
esto, la educación superior, deberá
disfrutar de plenas libertades aca
démicas y autonomía, siendo al
mismo tiempo responsable para
con la sociedad. En la línea de aná

lisis de Morin (2000) necesitamos
reformar nuestros pensamientos
para poder articular y organizar
los conocimientos y así reconocer
y conocer los problemas del mun
do. Es decir, que sin discusión in
telectual no hay producción de
nuevos saberes, sin dialogo teóri
co transdisciplinar no podemos
construir los conocimientos nece-
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sarios para transformar nuestras
realidades sociales.

3. La responsabilidad social
de la Universidad:

un compromiso
impostergable

De lo expuesto hasta el mo
mento, se evidencia la alta respon
sabilidad que posee la Universidad
con la sociedad, con su entorno so

cial, pero también la responsabili
dad de la sociedad con la Universi

dad, es una reciprocidad y por lo
tanto inseparable una de la otra.
Desde este contexto, y partiendo de
la Declaración Mundial sobre la

educación superior en el siglo XXI
(1998), una de las misiones de la
educación superior es educar, for
mar y realizar investigaciones (art.
1), es decir, contribuir al desarrollo
sostenible y el mejoramiento del
conjunto de la sociedad.

En el área de la investigación
se contempla:

"Promover, generar y difundir co
nocimientos por medio de la in
vestigación y, como parte de los
servicios que ha de prestar a la co
munidad, proporcionar las com
petencias técnicas adecuadas para
contribuir al desarrollo cultural,

social y económico de las socieda
des, fomentando y desarrollando
la investigación científica y tecno
lógica a la par que la investigación
en el campo de las ciencias socia
les, las humanidades y las artes
creativas. "
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Pero también expresa, algo
bien importante: la función ética, la
autonomía, y la responsabilidad de
la educación superior. En este senti
do, poder opinar sobre los proble
mas éticos, culturales y sociales, con
total autonomía y plena responsa
bilidad, por estar provistos de una
especie de autoridad intelectual que
la sociedad necesita para ayudarla a
reflexionar, comprender y aauar
(Art. 2-b).

Todo lo anterior implica, que la
universidad tiene la responsabili
dad de promover en profesores, per
sonal administrativo, estudiantes y
obreros el sentido de la responsabi
lidad social y el compromiso con el
bien común que, creemos, es funda
mental para asegurar la democracia
y la justicia social.

Estas dedaraciones sin embar

go, no podrán lograrse sino parti
mos de lo realmente central de la si

tuación, como es la complejidad
cultural de nuestros pensamientos.

Al encontrarnos en la era del co

nocimiento, las universidades jue
gan un papel preponderante y vital,
le corresponde formar el principal
recurso de una sociedad u organiza
ción: el recurso humano y para lograr
tal propósito, la universidad tiene
como reto el empezar a innovarse al
interior, a si misma, para así poder
aportar a la construcción de una
nueva sociedad.

La Universidad tiene un reto y
un compromiso con la sociedad,
porque es la principal institución
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formadora de cuadros para los
puestos de alto nivel. Por ello, debe
tener bien claro cual es su proyeao
de sociedad. Es decir, definir el rum
bo constituyendo un proyeao aca
démico que resuelva los distintos
aspectos, sin ignorar los valores y
principios fundamentales según los
que debe ordenarse la sociedad.

En síntesis, la responsabilidad
social de la Universidad, su misión
o razón de ser, está referida a las
funciones de formación de profe
sionales, dotando a los individuos

de los medios necesarios para desa
rrollar competencias profesionales
y ofrecer a la sociedad personas ca
paces de trabajar con "éxito" y "cali
dad" en el campo de aaividades
que ellos escojan; la función de ge
nerar conocimientos a través de ac

tividades de investigación básica,
aplicada y de desarrollo, aportando
al desarrollo nacional y a la crea
ción de ciencia y cultura; y la fun
ción de asesoramiento e interacción

social contribuyendo con el mejora
miento de las instituciones que les
sirven de sustrato para las anteriores
funciones y con aquellas con las
cuales mantienen relaciones de coo

peración.

Sin embargo, a la Universidad
no se le debe asignar la solución de
todos los problemas del país. Debe
mos entender que la educación,
como proceso social, es responsabi
lidad de toda la sociedad, de todos
los seaores. Económico, político y

social. Sin la participación de estos
aaores, la educación se verá limita

da en los alcances y misiones que se
le han asignado. Así, al sector eco
nómico le corresponde generar ri
queza de calidad para todos los ciu
dadanos; el político "no tiene por
tarea conservar el poder, tiene por
tarea proteger y defender los dere
chos humanos" (Cortina, 2002:5) y
al seaor social o los llamados "vo

luntarios", entre otras cosas, le co
rresponde recordar a los otros dos
poderes como tienen que realizar su
tarea. Desde Albornoz (2006:3) "el
proyecto de país no es exclusivo de la
Universidad sino de toda la sociedad en

conjunto". En este sentido, lo mas
importante es actuar de manera
conjunta, con principio de conti
nuidad, no parcializada y aislada,
sino de la mano uno del otro, que
rer y tener la voluntad de hacer las
cosas; solo así podremos alcanzar
las metas establecidas a la educa

ción superior. Desde este escenario,
seguimos a Guedez (2004:12)
cuando define e interpreta la res
ponsabilidad social de las institu
ciones en los tiempos de la contem
poraneidad de incertidumbre:

"La responsabilidad social es el
ejercicio de la autonomía personal
a favor de los otros. Es la capacidad
de aceptar las obligaciones deriva
das de pertenecer a un grupo, orga
nización, comunidad o sociedad.

Implica interés y deseo, o sea, im
plica a la razón y al corazón en
coincidencia con un propósito que
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trasciende al individualismo.

Cuando la responsabilidad se
acompaña con sensibilidad y com
pasión se traduce en el mejor apo
yo de la acción social. Enseguida
encontramos la generosidad que
representa el ejercicio de la respon
sabilidad social con sentido altruis

ta y sin ninguna expectativa de reci
bir algo a cambio".
En este orden, la justicia expre

sa la igualdad de oportunidades y la
capacidad de armonizar los intere
ses propios con la de los otros para
favorecer beneficios recíprocos. Fi
nalmente, y desde esta perspectiva,
la Universidad representa una alter
nativa para coadyuvar a la construc
ción de una sociedad renovada, in

teligente, ética y justa socialmente.
Por lo tanto, si queremos una insti
tución con estas características, no

podemos quedarnos en la sola refle
xión.

Si la preocupación por la res
ponsabilidad social es sincera, la
ética no queda en el plano de lo
declarativo, y debemos pasar a la
práctica desde un sentido mas pro
fundo o sustantivo e implantar va
lores cónsonos con nuestro

quehacer cotidiano renovado, que
permita la construcción de nuevos
talentos y formas educativas rela
ciónales. Proponernos a reformar
nuestras prácticas educativas des
de "dentro", es decir, desde la pro
pia cultura educativa y del conven
cimiento de una innovación que
mejore la calidad de los profesio
nales del futuro.
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4. Reflexiones acerca de la

investigación universitaria
venezolana en el contexto de

la gerencia del conocimiento

Desde la globalización del co
nocimiento, a la educación superior
se le impone la necesidad de articu
lar y vincular su cotidianidad a las
nuevas exigencias del entorno so
cial. "Es necesario comprender cómo
cambió simultáneamente el modo de
pensarnos y relacionamos" (Ugas,
2003: 29), debemos afrontar los
avatares de un mundo hipercom-
plejo, asumir las limitaciones y su
perar las diferencias sociales y cultu
rales de este escenario.

Desde este significado, requeri
mos organizar nuestros conoci
mientos a partir de la contextuali-
dad y la otredad. Se hace imperativo
disponer de una aptitud general
para plantear, analizar problemas y
principios organizadores que per
mitan vincular los saberes y darles
sentido (Morin, 2001). Es decir, ne
cesitamos profundizar el pensa
miento critico y participar de postu
ras desconstructivas y reconstructi
vas para poder aprehender la com
plejidad de los fenómenos sociales;
entender y comprender que el co
nocimiento es local pero también
global, por lo tanto, desde los plan
teamientos morinianos, para pen
sar localmente hay que pensar glo-
balmente, de la misma manera que,
para pensar globalmente hay que
saber, también, pensar localmente.
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Por lo tanto, pensar a nivel planeta
rio para actuar a nivel local (Ugas,
2005).

Esta necesaria complejidad del
conocimiento debería ser el centro

de todo proceso educativo, por
cuanto es lo que permite la reflexi
bilidad, análisis, síntesis y la critici-
dad que deviene en nuevos saberes;
solo así, podremos enfrentar los
grandes retos de la sociedad del co
nocimiento y la información, ade
más de comprender que es a través
de la educación que el hombre pue
de llegar a ser hombre. Desde la
perspeaiva seniana, concebir que la
mayor riqueza de un pueblo reside
en las capacidades de sus habitan
tes, empoderadas por la cultura, por
lo tanto:

"el nivel de ingreso de una socie
dad no esta directamente relacio

nado con su nivel de bienestar,
porque muy bien puede suceder,
que sociedades con un bajo nivel
de ingreso, pero con un buen nivel
cultural, tienen un grado de bienes
tar mas alto que otras con una ren
ta per. capita mas elevada" (Sen,
2000).

En este sentido, uno de los de

safíos es como convertir informa
ción en conocimiento útil, y cómo
aprovechar el proceso de genera
ción y apropiación del conoci
miento para inducir procesos di
námicos de aprendizaje, que per
mita el fortalecimiento de capaci
dades y habilidades en las perso
nas u organizaciones que se lo
apropian En esta línea de análisis,

en la postmodernidad se instaura la
posibilidad de gerenciar el conoci
miento como elemento indispensa
ble de una organización inteligente,
como herramienta para lograr insti
tuciones o empresas competitivas.
Desde este señalamiento, la geren
cia del conocimiento es el proceso
constante de identificar, encontrar,
clasificar, proyeaar, presentar y usar
de un modo más eficiente el conoci

miento y la experiencia acumulada
en la organización, de forma que
mejore el alcance del empleado
para conseguir ventajas competiti
vas (Zorrilla, 1997).

La gestión del conocimiento
convoca a determinar los conoci

mientos, incrementarlos y susten
tarlos para lograr magnitud compe
titiva; impulsa a comprender que
compartir el conocimiento en la
empresa aumenta los niveles de
rentabilidad y crea un nuevo valor
para el negocio, al unir a los inte
grantes de la organización y aprove
char sus conocimientos de modo
que estén en condiciones de enfren
tar desde los problemas más sim
ples hasta los más complejos.

Es decir, la Gerencia del Cono

cimiento es un proceso, el cual debe
formar parte de las aaividades coti
dianas de una organización, en
nuestro caso, la Universidad deberá

transformarse para convertirse en
una institución con justicia social;
pero para lograr esto debemos creer
en nosotros mismos y en los demás,
porque son las creencias, y no úni-
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camente las ideas, las que mueven
realmente a una sociedad, ya que
estas se viven y conviven, se sienten
y se comparten. Desde esta perspec
tiva interpretativa, la gerencia del
conocimiento no se decreta, no se

impone por la fuerza, por la coac
ción, por mandato externo, debe
mos querer hacerlo. En la voz de
Maturana (2002), al hablar de los
valores de la honestidad como obje
tivo principal de la educación, plan
tea que los valores sociales son ac
tos voluntarios, no depende de le
yes, ni de ningún tipo de imposi
ción sino de un acto intencional; es
decir, los valores se viven y se com
parten, son relaciónales y convivía
les, no se enseñan, hay que vivirlos
y testimoniarlos.

La Universidad desde este esce

nario, necesita renovar sus teorías,
sus práaicas sociales, demanda una
nueva episteme, requiere de enfo
ques epistemológicos abiertos, ra
cionales, críticos, reflexivos, auto
críticos, relaciónales, dialógicos,
comprensivos, convivíales y aptos
para lograr la reconstrucción orga
nizacional de todos sus aaores so

ciales. Para cambiar este imaginario
académico debemos partir de la
complejidad de nuestros pensa
mientos, de nuestras estructuras

mentales, renovarlas y ubicarlas en
el contexto de la realidad social con

temporánea. Comprender la com
plejidad de nuestros pensamientos
como un entretejido, un enredado e
inextricable forma de confrontar la
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certidumbre generalizada que no es
mas que un mito, buscar un saber
no parcelado, no dividido, no re
duccionista y aislado. Pasar de la
"bancarización" (Freires, 2002) del
acto escolar, que reduce y hace casi
inexistentes las situaciones que con
tribuyan a cultivar una mentalidad
dotada de herramientas para avan
zar en procesos de duda, de sospe
cha, de incertidumbre, de interpre
tación-comprensión de las realida
des cognoscitivas que se presentan a
la consideración del inteleao. Es

necesario abandonar el énfasis en la
repetición, el acatamiento, la ritua-
lizacion y la aceptación de los con
tenidos que se trabajan. Precisamos
dirigir nuestra mirada hacia una
epistemología que supere las difi
cultades que los enfoques tradicio
nales no permiten aprehenderlas en
su multiplicidad de sentidos y signi
ficados (Ugas, 2003).

5. Hacia un enfoque
epistemológico cualitativo:

una alternativa sostenible para
la investigación universitaria

venezolana

Para lograr el horizonte episte
mológico de la educación y en parti
cular de la investigación universita
ria, precisamos tomar en cuenta el
colapso que han sufrido las ideolo
gías políticas, la disminución de la
credibilidad de los fundamentos

tradicionales del saber, la reducción
de la certeza, la provisionalidad del
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conocimiento, la cuantificación de
los fenómenos sociales, la falsa ob
jetividad del conocimiento, trascen
der la unilateralidad que implica el
método único o método positivista,
la entelequia separación sujeto-ob
jeto o el distanciamiento del inves
tigador del objeto de la investiga
ción , es decir, reconocer el agota
miento sufrido por la epistemología
positivista, para dar paso a procesos
de investigaciones hermenéuticas
que niegan todos esos supuestos;
insertarnos en procesos de investi
gación sensibles, humanizadores,
basados en el análisis, la argumen
tación, lo discursivo, la narrativa, la
comprensión, interpretación, la
hermenéutica del texto, de los rela
tos, de las biografías, en la recupera
ción del sujeto social como viviente
dinámico de una sociedad donde
los cambios cada día son mas acele

rados; dado que esta alternativa
epistemológica no silencia la subje
tividad de los actores sociales o in

formantes claves de la investiga
ción, por el contrario, los asume
como verdaderos, como testimo
nios con valoración heurística e in

novadora, con credibilidad legitima
para construir nuevos saberes.

Hay que repensar la investiga
ción universitaria desde la episte
mología de la complejidad. En esta
línea de análisis, Ugas (2005:137)
plantea que requerimos de este tipo
de conocimiento para "que analice
lo pedagógico en su materialidad
(económico-social), en sus niveles

de significación (político-ideológi
ca) y en su proceso diferencial de
magnitud (socio-histórico)". Este
enfoque critico de la investigadón,
permite analizar, estudiar e inter
pretar el hecho educativo-investiga-
tivo desde la cotidianidad de los su

jetos que la viven y por lo tanto per
mite determinar los reales significa
dos, el sentido de la problematiza-
ción social, utilizar la hermenéuti
ca, como uno de los métodos inter

pretativos, para implicarnos en las
realidades sociales, ya que esta mi
rada investigativa "prioriza unyo dia-
lógico denaturaleza relacional ycomu
nitaria" (Ugas, 2005:101). Es decir,
asumir la subjetividad como ele
mento diferenciador que opera al
interior del sistema cultural, consti
tuye parte del programa educativo a
elaborar para transitar la incerti-
dumbre, la complementariedad, la
relatividad y lo efímero.

En la línea de la investigación
universitaria, requerimos vincular,
contextualizar y totalizar los saberes
a través de percibir e interpretar que
el aao investigativo es un proceso
social y no individual, que el docen
te que no investiga no puede cons
truir mentes abiertas, criticas y auto
reflexivas para realizar el análisis so
cial pertinente de la complejidad en
la vida cotidiana social, cultural, eco
nómica y política, no únicamente de
nuestro país sino del mundo. Pero
también, el investigador que no re
vierta sus saberes, su productividad
en los otros contribuirá a la estatiza-
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ción, aislamiento y anacronismo
del conocimiento y por ende, a im
posibilitar la construcción de nue
vos conocimientos. Por lo tanto, de

bemos apostar epistemológicamen
te por el logro de la endocalidad del
conocimiento, dado que valores ne
cesarios para alcanzarla como: la
sensatez, la visión de futuro, la sen
sibilidad, la cooperación, la efectivi
dad, el respeto mutuo, y la auto ad
ministración, son valores que cre
cen en el individuo desde su inte

rior hacia afuera (Larrañaga, 2004).
Es decir, requerimos proceder ideo
gráficamente a lo nomotético de la
realidad social y viceversa, del análi
sis subjetivo al análisis global como
relación reciproca e inequívoca para
trascender al pensamiento comple
jo. En la línea de Michel Maffesoli
(1996) y Edgar Morin (1980) una
subjetividad entendida no como
propia de un individuo aislado,
sino de una persona inserta en una
vasta red de interrelaciones socio-

culturales. Por lo tanto, "debemos

ser consciente de la parte de subjeti
vidad que conlleva cualquier inves
tigación o cualquier análisis cientí
fico" (Maffesoli, 1996:178). Si
guiendo a Ferrarotti (1981:15) "todo
acto individual es una totalización de
un sistema social", es decir, es la expe
riencia vivida en relación con una

coleaividad y una sociedad, ya que
un hombre no es nunca un indivi

duo, sino un universo singular: tota
lizado y al mismo tiempo unlversali
zado por su época.
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En este sentido y partiendo de
la pluralidad y subjetividad del ser
social, y su imaginario investigati
vo, la gerencia del conocimiento
implica gerenciar la investigación
universitaria, dado que este enfo
que constituye una evolución im
portante en el proceso investigativo,
a través del cuál los paradigmas del
trabajo de investigación en redes
pueden instalarse en las comunida
des científicas y académicas, o lo
que es más importante, conformar
comunidades de conocimiento,

pues estas permiten verdaderos tra
bajos de investigación en redes, en
equipos de trabajos, interaauando
y atendiendo simultáneamente pro
blemas determinados.

En este sentido, según Zisman
(2005), esta forma de gestionar el
conocimiento, permite determinar,
cuando alguien busca una informa
ción, dónde está y quién se la puede
proporcionar; cuando se logra esto
se generan automáticamente comu
nidades de conocimiento, en las

cuáles reside el verdadero valor de

esa organización. Una comunidad
de conocimiento, por lo tanto, es
un proyecto de transformación so
cial y cultural, que les permite a los
aaores involucrados construir "so-

cialmente" conocimiento.

Desde este escenario, las comu
nidades de conocimiento son gru
pos de personas que comparten in
formación, ideas, experiencias y he
rramientas sobre un área de interés

común, en donde el grupo aporta
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valor, todo esto vía Internet. Se ba
san en la confianza y desarrollan
una manera de hacer las cosas que
es común, junto con un propósito o
misión que también es común.

En este sentido, lo mas impor
tante para una comunidad es tener

una visión, pero sobre todo disposi
ción, la disposición de aprender, es
decir, que los aaores estén prepara
dos a interactuar construaivamente

con su ambiente, a ser abiertos a
nuevos conocimientos y a identifi
car desde la experiencia faaores de
éxito y saberes locales.

Esto puede constituirse en una
propuesta a la contradicción entre

las concepciones elitescas-escolares
y, las democráticas, flexibles y hori
zontales de trabajo cooperativo o
comunidades de investigación,
dado que la realidad social del pre
sente demanda a la investigación
universitaria, un rol más protagóni-
co en la resolución de los proble
mas que afeaan a las grandes mayo
rías y, la búsqueda de una creativi
dad intelectual que permita a la so
ciedad acceder al desarrollo societal

propio de los países del primer
mundo, con el humanismo de una

nueva racionalidad holística (Bo
nilla, 2004).

Este trabajo en redes de investi
gación impediría enclaustrar la in
vestigación desde la individualidad
y ponerla realmente al servicio de la
colectividad, de los más frágiles.

Hoy en día, la revolución tec
nológica, la globalización y los pro

cesos de democratización de la so
ciedad, entre los cuales se cuentan

las comunidades científicas, impo
ne un cambio de paradigmas. El tra
bajo cooperativo, en redes, viene
sustituyendo el trabajo aislado, el
cual resulta improduaivo en el pre
sente (Bonilla, 2004). Desde este
punto de vista, la gerencia de la in
vestigación postmoderna se caraae-
riza por redes, alianzas, tareas y pro-
yeaos más que por papeles y res
ponsabilidades relativamente esta
bles que se asignan de acuerdo con
funciones y departamentos y se re
gulan a través de la supervisión je
rárquica (Hargreaves, 1999).

6. La responsabilidad social de
la investigación universitaria

De acuerdo con lo expuesto en
este aparte, cabria preguntarnos
¿para qué investigamos? Una de las
respuestas necesarias (investigamos
para obtener un cambio de dedica
ción, para pertenecer a una comuni
dad científica y lograr prestigio aca
démico, para obtener un premio,
etc.) debería ser investigar para for
mar los grandes ciudadanos del fu
turo, para lograr una vida de calidad
y para lograr una sabiduría moral,
esto es, justicia y solidaridad; es ne
cesario investigar para formar ciu
dadanos en democracia, como siste
ma social en que la tolerancia es
muy superior a la intolerancia, es
importante investigar para educar
en la libertad, en el valor de la igual-
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dad, el valor de la solidaridad, del
respeto y el valor del dialogo. En
este sentido, no basta con enseñar a
resolver problemas puntuales, si
tuaciones conflictivas, sino enseñar

a resolverlos de manera justa y soli
daria o como diría Cortina (2004:3)
"No bastacon el egoísmo inteligente, es
necesaria la justicia lucida". Por lo
tanto, el gran compromiso de la
Universidad entre otros, es interac-

tuar con el entorno. Desde la postu
ra maffesoliana, "estar a la altura de
lo cotidiano", estar constantemente
cerca de lo vivido por nosotros y los
otros, especialmente, por los grupos
sociales mas vulnerables de nuestro

país y el continente. Necesitamos
una Universidad extramuros, extro

vertida, ya que la Universidad intro
vertida y profesionalizante esta lla
mada a desaparecer.

En este orden de ideas, consti

tuye una apuesta epistemológica, la
renovación académica y de un saber
científico que esta en la vida social
de la colectividad, es decir, es im

portante no dejarnos obnubilar por
los valores del pasado, sino estar
atentos a la nueva cultura investiga-
tiva cuyo centro es el ser social que
requiere ser analizado con rigor
científico, desde sus propias narra
ciones, de sus testimonios, sus rela
tos de vida, sus biografías, sus vi
vencias e interpretaciones, investi
gar con significación social y cultu
ral, sin homogenizar las realidades
sociales y gerenciar la investigación
con una visión y misión distinta.
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Martínez (2004:121) y partiendo
del argumento anterior, plantea que
"no se puede considerar un sujeto
humano como una cifra de un siste

ma algorítmico. Tenemos aquí, por
consiguiente, el uso de lógicas epis-
témicas particulares" Esdecir, que el
paradigma de la complejidad nos
lleva a concebir una alternativa

epistemológica cualitativa, particu
lar (no individual) y subjetiva para
abordar las dimensiones humanas;

por lo tanto es necesario identificar
una lógica no numérica como guía
del proceso de investigación como
perspectiva de análisis de la investi
gación universitaria contemporá
nea.

Precisamos una institución uni

versitaria inteligente, necesitamos
una organización justa y solidaria,
pero esto no lo podremos lograr si
no realizamos el esfuerzo requerido
para confrontar los obstáculos y li
mitaciones socio-culturales, políti
cas, y económicas que lo condicio
nan, dado que la educación es res
ponsabilidad no de un solo seaor
sino de todos, incluyendo, por su
puesto, el social: la sociedad civil, el
voluntariado social, pero también
del sector económico y político.

En esta línea de análisis, y
como conviviente de un país
como Venezuela, seria interesante

plantearnos la instauración de un
paradigma de investigación social
que tome en cuenta nuestras par

ticularidades, poder introyectar y
respetar la interculturalidad mun-
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dial, latinoamericana, el dialogo
entre las distintas culturas, el saber
científico globalizado, el caráaer
sustentable que debe privar en la in
vestigación, la diversidad, las dife
rencias y pluralidad de todos los
ciudadanos, y así decidir, mas que
optar, por una vida de calidad.
Todo esto, en el marco o contexto
socio-político, económico, social,
jurídico-legal e ideológico de la Ve
nezuela de hoy. Es un debate irrem-
plazable de toda la sociedad, si no
queremos quedar anclados, epocal-
mente, en el siglo pasado y por su
puesto, de espaldas a la sociedad del
conocimiento. Para lograr esto, de
bemos aauar en el ámbito del po
der ser, en el ámbito de la posibili
dad, mas que en el ámbito del deber
ser. Es decir, debemos actuar por
convicción y no por coacción, sigi
losa y subrepticiamente.

En este sentido, precisamos for
mar reales ciudadanos, pero no des
de el paradigma tradicional, verti
cal, lineal de la educación, con ac
ciones políticas insustentables,
temporales, transitorias, con dadi
vas, sino desde la educación en va

lores, desde una educación dialógi-
ca-comunicativa, en convivencia,
permanente, continua y esto impli
ca hablar de la ética de la educación
superior, de su responsabilidad so
cial con la realidad histórica, pero
también de la responsabilidad so
cial del poder político y económico,
especialmente del Estado venezola
no. Desde este planteamiento, con

sideramos que la responsabilidad
no se delega, se ejerce. Pero, ¿Cómo
lograrlo? Es pertinente responder
desde Maturana (2002), cuando se
pregunta ¿Cómo se pasa de la era de
la dominación a la era de la honesti
dad y de la colaboración?: haciéndo
lo, ya ahora.

7. Conclusiones

A manera de conclusiones pro
visorias, transitorias, podríamos de
cir, que la concepción de la educa
ción universitaria precisa de la ins
tauración de un nuevo paradigma.
Este nuevo paradigma, en tanto
concepción del mundo y de hacer
ciencia-conocimiento. En este senti
do, habría que enunciar algunos
puntos que parecen interesantes en
esta nueva instauradón, entre los
cuales podrían mencionarse los si
guientes.

• Lanecesidad de una nueva epis
temología del conocimiento
que toma como centro del pro
ceso al ser humano, dialogando
e interaauando con los otros.

Es un paradigma abierto, flexi
ble, holístico y ecológico que
exige de todos "una transfor
mación fundamental de nues

tros pensamientos, de nuestras
percepciones y de nuestros va
lores. Es decir, no podemos in
terpretar, entender el mundo,
hablar del mundo, sin exami
narnos, sin llegar a entendernos
a nosotros mismos.
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• La incertidumbre: como forma

de construir el conocimiento

sin seguir el antiguo camino de
lo seguro, estable y universal

• Lenguaje: la ciencia y el conoci
miento se dan solo a partir del
lenguaje cono elemento que
hace posible el mundo, espe
cialmente en la conversación, el

lenguaje como conciencia y au-
toconciencia.

• La complejidad e internaciona-
lización del conocimiento: es el

entramado y entretejido requi
sito para enfrentar lo multidi-
mensional de la educación ac

tual.

• La innovación, el conocimiento
y la tecnología como elementos
humanizadores del desarrollo

social de nuestro país.
• Por lo tanto, la educación nece

sita ser repensada no solo desde
"la iluminación que le prestan
las ciencias humanas, la refle
xión filosófica, sino que hemos
de dar un especial énfasis a las
ciencias naturales renovadas y
reestruauradas que son la cos
mología, las ciencias de la Tie
rra, la ecología, la biología mo
lecular porque son las que per
miten insertar y situar la condi
ción humana en el cosmos, en

la Tierra, en la vida" (Edgar Mo-
rin, 2000:12). Es decir, repensar
la educación desde un paradig
ma biocéntrico, donde, por su
puesto, lo más importante es la
vida, dignificarla
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• De acuerdo con lo expuesto, se
trata de recuperar el análisis de
las prácticas sociales para refor-
mular los conceptos de acuerdo
a sus variantes cualitativas. En

este caso, nos interesa fomentar
una cultura investigativa no
únicamente desde la comuni

dad universitaria, sino conjun
tamente con el colectivo, desde

la convivencia social, dado que
necesitamos construir una Uni

versidad con excelencia en la

investigación, creadora de nue
vos saberes, con pertinencia y
compromiso social y articulada
a las distintas funciones univer

sitarias, en especial, a la docen
cia y formación de nuestros
egresados.

• Gerenciar la investigación des
de la epistemología cualitativa
como alternativa para reivindi
car la función de la investiga
ción universitaria venezolana,

como una forma de confrontar

las limitaciones y desviaciones
que la han caraaerizado. De
esta manera, necesitamos reno

varnos desde una alternativa de

investigación dialógica, sensi
ble, humanizadora, subjetiva,
que permita la construcción de
nuevos conocimientos y sabe
res desde la cotidianidad de los

informantes o aaores sociales

de los procesos investigativos.
Toda esta alternativa conjuga
da, articulada y vinculada a la
docencia y el resto de las fun-
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ciones universitarias, ya que de
lo contrario estaríamos susten

tando, conservando una aaitud

contemplativa de la realidad
social, aislándola y parcializán
dola.

• Es decir, debemos educar para
lograr la calidad de vida y no
educar en la búsqueda de la
cantidad de bienes; de esta ma

nera estaremos contribuyendo
a formar ciudadanos, profesio
nales y técnicos sustentables,
sostenibles a lo largo de la vida,
no únicamente para su bienes
tar social sino de toda la socie

dad. Este es el objetivo de la
educación para este siglo, for
mar un hombre inteligente,
que valore las relaciones huma
nas, los bienes culturales, el
medio ambiente, sin perder la
riqueza de la vida cotidiana,
educar para y en la investiga
ción para resolver problemas
con prudencia.

• Es necesario aclarar, que esta al
ternativa para la investigación
universitaria venezolana se

plantea evitar un reduccionis-
mo epistemológico, por lo tan
to contempla como base la
comprensión y convicción, que
el método de investigación no
se anticipa, no se predetermina,
sino que surge en el proceso de
la investigación social, esta de
terminado por el objeto de la
investigación, por la cuestión
social. En palabras de Heissen-

berg, "el objeto de estudio, deter
mina al método". En este senti

do, las ciencias humanas debe

rá centrarse en lo que la vida
humana nos presenta como
mas autentico, real, empírico y
concreto, es decir, en la vida

misma tal como es sentida, ex
perimentada, vivida y percibi
da, en lo que Husserl llama el
"mundo vivido" o "mundo de
vida" (Martínez, 1999).
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